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PJkCINJIk J!kGiHC€H.J!t 
a « «*LOS SITIOS** 

Elección 
de porcinos reproductores 

Fri la crianza tío los cerdos, 
por razones cconómioas, debo 
tratarse de lograr pariciones nu
merosas de lechones precoces 
que, bien 'alimentados, lleguen 
rápidamente a producir el tipo 
deseado. 

l.os defectos que aparecen en 
los cerdos y que por sor trans
misibles por herencia deben ser 
tf'nidos en cuenta en los anima-
Ie-5 destinados a la reproducción 
V eliminarlos por defectuosos d:' 
IOS criaderos, los más aprecia 
l)l(' son los siguientes: 

Lcv animales que muestran 
icmolinos do las cerdas sobre ol 
ilorso, lomo o grupa, su forma 
(- muy variable, pudiendo -a!-
fanznr considerable desarrollo 
que son tan visibles que contri
buyen a dar muy mal aspecto 
íil anima'l y deben ?er elimina
do- para la reproducción. 

L.Ti diferencia cíi P1 tamaño de 
lo' dedos y pezuñas y los tran'-.-
tr.mos consiguientes que ocasio
na para el apoyo, es otro de los 
d'fc-rtüs hereditarios criticables. 
\'n otros casos que son más co
munes en el miembro posterior 
ifue en el anterior, generalmcn-
íf fí el dedo interno el más pe
queño, provocando una desvia
ción del aplomo normal; la', 
(iiartillas se tuercen y el dedo 
f Kterior de ese pie debe sostc-
r.fr un exceso de peso. En lo= 
fa-oi en que el dedo interior es 
i:-in pequeño que no llega a par
ticipar del apoyo, las cuartillas 
'ii 1 ntro lado se tuercen ba-̂ -
tant-, lo que provoca una des
viación .de la. parte baja del 
mifuibro, que más tarde llega, 
a hacerse extensiva al garrón. 

]\ número desigual do los dr-
dos o pezuñas es también un 
defecto que debe tenerse en 
cuenta,.por su carácter heridi' 
tario, V además por los trans-
lomos de apoyo y mal aspecto 
rfiie puede ocasionar. 

Otro defecto de carácter here
ditario digno de tenerse Oii 
cuenta por lo^ inconveniente^ 
que acarrea a la procreación son 
las tetas invertidas o ciegas, en 
:T" quf la punta del pezón no 
rs visible estando vuelta hacia 
í^rntro. Las tetas que se encuen
dan en (sta-> condicione^ nr» 
r)U('den ser corregidas en ir* 

Eepaito de Hilo Sisal 
"iuministro de bilo de sisal a 

las Hermandades Sindicales de 
i obradores y Ganaderos que a 
(ontinuación se detallan: 

'Vilackísrns, 2S ovillos Albons, 
172; Ca'longe, 18; Aiguaviva, 38; 
Caldas de Malavella, 237; Vilo-
priu, 24; Jafre, 68; La Pera, 
25; Colomés, 4; Cruilles, 59; 
Fcntanillas, 78; Fonteta, 13; 
Gua'lta, 93; La Bisbal, 234; San 
Feliu de Buixalleu, 8; San Jordi 
De«valls, 19; Vidreras, 51? Mas-
-anct de la Selva, 39; Bellcai-
re, 60; Carrigrflas, 30; Gerona, 
25; l.lagos'tera, 97; Cassá de la 
selva, 208; Esponellá, 16; VHo-
v'í de Oñar, 54; Medina, 10; 
líordils, 40; Palafrugell, 382; 
Madrcmaña, 13; Cerviá de Ter, 
5; Llambillas, 9; Amer, 4; San-
la Cristina de Aro, 18; San Ju
lián de Ratíiis, 12; Vilademuls, 
=50; Camallera, 72; Bagur, 10; 
Talamos, 8; Sils. 27; Bell'caire, 
151; Vilablareix. 29; Vilovi de 
Oñar, 26; Juyá, 5; Riudellots de 
la Selva, 103, y Sait, 7. 

practica con ningún procedi
miento-

Es muy recomendable elegir 
ias"^cerdas que muestren seis o 
más pares de tetas norma'ics y 
situadas equidistantemcnte. 

En ca-,; todas las razas se en
cuentran algunos cerdos que tie
nen defectuosamente desarroll-í-
da« un.i o las dos orejas. Esto, 
que no pai-ecería un defecto im-
portrníc lo es por su carácter 
hereditario y porque comprende 
el p*'bellón auricular, a veces 
c'i oído interno v también oi 
cráneo. De los clínicos se n-
coge la impresión do que el oído 
interno está comprometido en 
=u funcionamiento v el anima' 
rr=-ulí? '̂ ordo de e-e 'lado y en 
les casos en que 'ambas oreja--
•••on defectuosa-, es -comtíleta 
mente =ordoj Esto da idea d'-
!HC neriuicios de un reproduc
tor en esas condiciones. 

I rs tumerc^í cutáneos o verru
gas, qee nueden tener un tama^ 
ño variable. I a cola «ensortija 
ria» ó «ep tornillo>^, son defec
to' n lo^ que no se da impor-
tnin'"ia .p'^ro deben tenerse en 
r-(irnt,íi ñor r.) mñl 'aspecto de 
la'' primeras y de conformador, 
cíe dos o más vértebras cauda-
k». nue pueden hpberse fusio-
n?do i-ptrc- si, formando áng'j-
les de abertura variable en la 
'•rgur'd,"-. Son imperfecciope= 
iirieditariEis y como consecuer-
c!a deben de '̂̂ -charsc como re 
oroduc'orcs. 

I OT "crde- criptorquidos "> 
cr»n deí'-'''tos en su* aparatos re-
precfucTorcs, a=i c^mo 'los her
niados, por ser igualmente^ he-
rrditario-. deben '̂ er rechaza
dos ppra reproductores. 

Vlfluíes de ü m i i 
En siglos anteriores existían 

numerosas plantaciones de mo
reras, y es de lamentar el poco 
aprecio que se ]a tiene no obs
tante sus mu'ltiples aplicacio
nes; entre ellas merecen desta
carle las siguientes: 

Durante la primavera se cu
bren de abundantes hojas, que 
sirven de alimento a los gusa
nos de seda. En el verano, pro
yectan su sombra protectora 
contra los ardorosos rayos del 
sol, embelleciendo el paisaje. 
Además, producen frutos nutriti
vos, si bien son muy poco uti
lizados. En otoño, proporcionan 
un pienso í¿limenticio y de gran 
utilidad para el ganado. 

Su madera es más dura que la 
del roble, de condiciones inme
jorables para la conátrucción de 
muebles, siendo muy resistente 
a los ataques de los insectos. La 
corteza contiene un enorme por
centaje de celulosa, maíeria pri
ma para la fabricación de papel, 
del que estamos tan necesitados. 

Sus raices muy ramificadas y 
extensas, que profifíidiz-an en 
el subsuelo, constituyen un pre
cioso elemento para la fijación 
de las tierras y defenderías de 
hñ^ erosiones de las aguas y d? 
lo'' vientos, que tantos daños 
ocfj^ionan a los predios de cul
tivo. 

Si se tienen en cuenta laS"Cua-
lidades expurstas, se compren-
dría la imperiosa necesidad de 
er,n-ervar las pocas moreras y 

I "uii orocedcr a nuevas ,planta-
¡ clones en la~s márgenes de los 
|•'rmin(>^ V e r̂ill-.s de Ids ríos; en 
i los primeros pr.ra que nos de-
.fi'cndnn del tórrido sol de vera-
!ne V en los segundos para com
batir la denudación y acarreos 
de las tierras, n-pecialmente en 
las épocas de hs crandcs creci
das ( inundaciones. 

Doble reproducción de las ovejas 
El Dr. llam'mond, de Inglate

rra, realiza actualmente expe
rimentos de gran envergadura 
para obtener de las ovejas do
ble reproducción anual por me
dio de la inyección de la hor
mona «ífonedotropina» entre la 
pata delantera y el cuerpo de la 
(•veja, la segunda o tercera se
mana después del primer par
to normal de primavera. 

El pleno desarrollo de"! sistema 
de inyección de hormonas para 
la reproducción de corderos en 
otoño lo mi=mo que en prima
vera, asegurará un aumento con-
sid( rabie del rebaño británico e 
intensificación de la? exporta
ciones de todas las ra^as de ovê -
jas inglesas a sus Dominios y a 
ios países tropicales, donde íó~ 
lo la'" razas merinas y' «Dor-
set Horn» eran capaces de re
producirse en otoño cuando ha
bía tem.ppratura fresca favora
ble para la supervivencia d e 1 
cordero. 

El Dr. Hammon ha demostrado 
que el gas'to que ocasiona la 
inyección de la hormor'a «gonej-
dotropina» necesita .por lo mo
no-, una repetición del 70 por 
ciento en ê 'l rebaño para que la. 
operación s-ea rentable. Las ex
periencias realizadas con diez 
ovejas «Romney Marchs», ha 
dado por resultado una eleva
ción de! 30 por ciento de repro
ducción con éxito. 

CONSERVACIÓN DE 1 A PATATA 
PARA EL GANADO 

En 'uiza se aplica desde ha

ce varios años un sistema nuevo 
t:e conservación de las patatas, 
particularmente indicado en los 
años hi-medos. Las patatas son 
peladas, finamente cortadas v 
prensadas para eliminar toda el 
agua. La pasta, así obtenida, 
L-. desecada y eventualmente 
molieta antes de ser empleada. 
Constituye un alimento excelen
te para cebar los cerdos. Este 
sistema es fácil de aplicar en 
las regiones vitícolas y sidri-
folas donde ex'stpn prensas hi
dráulica',. 

•.'FGETACÍON DE ÁFRICA DEl 
"̂ i-R PARA IOS EE. UU. 

I as crramíneas que se crían 
r r. t,T 'pcrión de pobre vegeta
ción en Karaño (zona ganade
ra de África del Sur), acaban 
de ser enviadas a los Estadoí 
í'nido'! a titulo experimental. 

Pareco. th efecto cfue esta 
voget'pción es más rica en pro
teínas qup la que crece en los 
Estados l'nidos. en las regione-
donde se cría el cordrro. Esta 
part^ce sor la causa de que la 
lana producida rn los Estados 
Unidos spq por lo general una 
hna «larga» (resistente y rugo
sa) V no una lana «fina», co 
mo la que s° obtiene en estas 
leglnn^'S desértica'- de África del 
=;ur. 

Se piensa quc aclimatando es
tas plantas en lüs Estados Uni
dos, '•f consí^guirá mejorar .?-. 
lalidad de la lana ameiicana. 

Alteraciones y enfermedades 
del maíz 

Los agricultores, no obstante 
poner toda su atención en el cul
tivo de sus maizales, como dar
los un riego a los tres o cuatro 
dí»s de haber nacido, aclarar 
Sas plantas cuando la siembra 
se ha hecho esipesa, de modo que. 
queden a la distancia de 20 ó 30 
centímetros, darles otros riegos 
a los quince o veinte días que 
van continuando, con ese inter
valo de tiemipo, según el terre
no y el clima, hasta la apari
ción de los penachos formados 
por las flores femeninas y los 
estambres de "las masculinas, 
que suspenden los riegos para 
facilitar la fecundación, y ter
minada ésta, que se conoce por 
ennegrecerse los estigmas, se-
reanudan los riegos. Una vez 
realizada la fecundación proce
den al desmoche, suprimiendo la 
parte superior de la caña a par
tir del nudo colocado cneim'a de 
la última mazorca, favoreciendo 
así el desarrollo do los granos; 
también en algunas comarcas se 
arrancan algunas m i a z o r c a s 
cuando son muy numerosas, de
jando uno o dos en cada pie y 
cuando e'l grano ha llegado a la 
madurez y las espatas í!e vuelven 
ainarillas, quince o veinte días 
antes de la recolección, se des
hojan las ptlantas do algunas de 
sus hojas; utilizando dichos des
pojos para la alimentación del 
ganado que los come con frui
ción. 

Por le general, en algunas rc-
vionrs al cultivo del maíz le 
asocian êl do las judias, las pa
tatas, los guisante, los garban
zos, las algarrobas, las calaba
zas; en algunos sitios de Ale
mania, cultivan también con el 
maíz, berzas, coliflores y coli
nabos, remolacha, zanahoria y 
nabo. 

Cuando al cultivo del maíz ha
ya de suceder el del, trigo, hacia 
mediados de agostólo primeros 
de scpMembrc, se ochan en lo-
surcos semillas do a'ltramuz < 
nabina o ambas plantas a la ve,z 
v se cubren con la azada. Cuan-
QO S'-"> levanta el maíz se cntic-
iran aquellas plantas como abo-
r.'i verde v se prepara el cam
po para la siembra de trigo. 

Los cultivos asociados sólo son 
aplicables en pequeña escala, 
en tierras feraces y bien culti
vadas; en otros casos no son re
comendables. 

No obstante, aquellos esfuer
zo» realizados por nuestros agri
cultores en el buen cultivo de 
sus maizales, observan: que 
una-í plantas presentan aspecto 
descolorido, su desarrollo es po
bre, no llegan a fructificar, o si 
lo hacen, la-'mazorca es pequeña 
y el grano m'onudo o vacío, esa 
planta padece de ^clorosis», es
tá dorótica; las causas que de
termina dicha enfermedad pue
den ser muchas, pero principal
mente la falta de hierro en el 
suelo, la acción de los suelos 
de color pálido en la primavera, 
la sequía, la humedad excesiva 
sobre todo en primavera, la ac
ción parasitaria de bacterias, la 
acción de los pulgones, sobro 
las raíces y la acción de las tie
rras calcáreas, y naturalmente, 
según sea ella' será también el 
tratamiento. Muy general es, sin 
í mbargo, el uso del sulfato de 
hierro, que se aplica, ya al pie 
de la planta, ya sobre las hojas 
por pulverización, ya directa
mente sobre heridas hechas en 
las partes horizontales, opera

ción delicada que puede mata» 
la planta, si no se hace por un 
experto. 

Otra enfermedad que los ataca 
es la «roya» o «añublo» (ure
do); es un hongo que retarda t' 
crecimiento de la planta y que 
se presenta en el momento que 
tiene lugar ila fecunda'ción; e-
contagiosa. 

Cérbón («lulilago m.aydis», 
«uredo zea»), es una criptóga-
ma parásita que ataca inmedii-
tamentc al tallo o cabo de ma
zorca en formación y en las di
ferentes épocas de su vegeta 
ción, así como las hojas, lo-
órganos florales y los mismos 
granos, no librándose de sus ata
ques más que las raíces. Se evi
ta la^propagación de esta enfer
medad quitando los tumores sin 
lastimar el tallo, y cortando las 
mazorcas enteras antes que ma
duren. 

Otras veces se ven atacados 
por el «verdet», hongo verdoso, 
muy conocido, en Francia v el 
«cornezuelo», otro hongo que 
ataca el grano del maíz, reviv 
tiendo éste caracteres de plag;' 
en .América. 

Las malas hierbas que pcrjudi-
can al maíz, son: «la rabani
za», «mostaza salvaje», «digi
tal sanguínea», «pie de galio», 
cuando se presentan en abun
dancia; la «corregüela» o «cam
panillas de los camipos», so ad
hiere a la caña del maíz y per
judica su crecimiento. Adcmá-j, 
perjudican también la «grama», 
«estírela paserina», «amaranto 
oaido», «anagalida camipestre». 
«verónica .agreste» y la de «ho
jas de yedra», do «tres hojas», 
«precoz», «eufrasia dentada», 
«cresta de gallo», «trigo de va
cas», «menta de campos», etcé
tera, etc. El exterminio de cstaí 
plantas es poner mucho cuida
do y atención a los quince o 
veinte días • siguientes al naci
miento del maíz dafle una es
carda formando caballones a lo 
largo de las líneas, con lo que 
se dejan la.s plantas recalzadas 
y al propio tiemipo el extermi
nio de aquellas malas -hierbas 
que le porjudicain y además que
dan hechos los surcos para fa
cilitar los riegos sucesivos, re-
Dítiéndose las -escardas tanta'.' 
~usntas veces sean necesarias 
para mantener el maizal lim-. 
•:io de ellas. 

Entre los insectos que atacan 
?1 maíz se encuentran: el «gu
sano blanco», el «grillo», «to
po o zarandijá», el «topillo del 
maíz» y ê l «pedino glabro», que • 
atacan las raices de .las plantas; 
lO"; tallos la «langosta verde» v 
el «acridio de Italia»; las es
pigas «la mariposa del maíz», 
la'larva de la «phalena forfícu
la», la «nitidula negra», la «co
chinilla del maíz» y el pulgón 
del maíz. El exterminio de es-
'os insectos es,muy difícil y cos
toso y únicamente so pueden 
destruir las mariposas, cuando 
su número os extraordinario. 
- Eri la época de la siembra del 
maíz hay que vigilar los cam
pos porque escarban y se comen 
la semilla las palomas, mirlos, 
cucrzos, tordos y urracas. 

«Los Sitios» 
A O M I N I S T R A Í l í l M : 

Pii«o rl« Uiyera, 6, pritic ipsl 
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